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“la CNT, frente al colaboracionismo y el miedo, se compromete 
a encabezar la lucha por las reivindicaciones más necesarias, 
y llama a los trabajadores a afiliarse a sus sindicatos, 
al tiempo que manifiesta la necesidad de intensificar y generalizar 
la lucha, pues hoy por hoy, sólo el protagonismo 
del conjunto de los trabajadores y la unión de los mismos, 
es el único camino para seguir adelante...” 


(De un comunicado, de marzo de 1981, 
del Comité Regional de Cataluña de la CNT.) 


La pretensión del Comité Regional de Cataluña con la edición del 
presente documento, es la de plantear las circunstancias objetivas en 
que se desenvuelve actualmente la situación social, económica y polí- 
tica en España, para tr planteando, al mismo tiempo, las líneas que debe 
segutr la actuación de la CNT ante dichas circunstancias. 

Por supuesto, ni el Comité Regional ni el equipo redactor de este do- 
cumento pretenden erigirse en un supuesto centro del que dimanan 
unas también supuestas consignas. No. Para eso está la organización en 
su conjunto. Simplemente, pretendemos exponer nuestro análisis de la 
actual situación y un análisis de lo que, ante esta situación debe o puede 
hacer la CNT. 

Tal vez, las líneas y resultados de estos análisis puedan ser válidos 
(ese es nuestro objetivo), o tal vez sólo lo sean en parte, o ni siquiere lle- 
guemos a eso. En cualquier caso, consideraríamos cumplido nuestro ob- 
jetivo simplemente con lograr que se entablase en la organización una 
discusión seria y orgánica de los temas que se analizan y de las alternati- 
vas postbles. 

or tanto, ni esperamos “dar en la diana” ni nos parecería lógico que 
se nos anatemice. Ojalá que estas líneas sirvan de orientación ante una 
situación hartamente al como es la actual. O al menos, que sirvan 
como elemento de polémica, de no de análisis, es decir, que nos 
hagan reflexionar a todos los cenetistas. Y eso ya será importante, por- 
que demostrará, una vez más, que la CNT es una organización viva. 
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INTRODUCCIÓN 
Este folleto está confeccionado en las o semanas de abril de 


1981. Ni que decir tiene que en estas fechas la situación en España es 
total y absolutamente distinta de la existente hace dos meses. Han pasa- 
do muchas cosas que debemos tener en cuenta y analizar desde una óp- 
tica y con un espíritu confederal. 

El hecho de que desde el 23 de febrero de 1981 hayan pasado mu- 
chas cosas, nos obliga a variar algunas de nuestras posturas. El intento 
de golpe de estado militar llevado a cabo en esa fecha ha variado sustan- 
cialmente la situación existente en España, y la CNT, como organiza- 
ción revolucionaria que responde, o que al menos intenta responder, a 
las situaciones cambiantes, debe tomar conciencia de cuál es la situación 
actual, para obrar en consecuencia. 

Sería suicida por nuestra parte, o al menos así lo entendemos noso- 
tros, el decir que “aquí no ha pasado nada” y hacer un llamamiento a 
que sigamos actuando tal y como lo hemos hecho hasta ahora. Sería 
una gravísima irresponsabilidad. 

De los hechos del 23 de febrero, así como de sus antecedentes y de 
sus consecuencias, se deducen diversas conclusiones que es preciso tener 
en cuenta en nuestra actuación a partir de este momento. De ignorar es- 
te planteamiento, caeríamos o bien en el error o bien en el pasotismo, 
actitudes ambas que sólo servirían para llegar a la progresiva eliminación 
de la CNT. 

Por tanto, se impone analizar con la mayor coherencia posible los da- 
tos que nos plantea la realidad para poder hacerle frente, ya que es esa 
la única forma de intentar mantener el anarcosindicalismo en España, 

ue es lo mismo que intentar mantener las posibilidades revolucionarias 

el movimiento obrero español. Porque, y de esto debemos er todos 
conscientes, el anarcosindicalismo es Ta única posibilidad de que alguna 
vez haya en este país una revolución. 

Vamos pues a intentar analizar las cosas, y vamos a intentar ir sacan- 
do uns conclusiones. Y por supuesto, vamos a intentar que, si entre to- 
dos hacemos análisis y conclusiones que sean válidos, la organización 
lleve esas conclusiones a la práctica, porque los cenetistas no hemos sido 
nunca simples comentadores o analistas de café, sino que hemos inten- 
tado plasmar en la realidad nuestra convicciones, nuestros análisis y 
nuestras conclusiones. 


LOS ANTECEDENTES DEL 23 DE FEBRERO ' 


La dimisión del anterior presidente del gobierno, Adolfo Suárez, fue 
ya un dato que para muchos indicó que “algo grave” (o al menos algo 
más grave de lo que ocurría en los últimos ap estaba a punto de ocu- 
rrir. 

En efecto, los llamados “poderes fácticos” (el poder financiero, la 
iglesia y el ejército), empezaban a coincidir, al menos en parte de sus 
objetivos. 

Los poderes económicos, fundamentalmente la banca, parecían haber 
llegado ya al convencimiento de que la única forma de capear la crisis 
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económica sin perder sus importantes beneficios pasaba por la instaura- 
ción de soluciones aún más autoritarias que las que representaba Adolfo 
Suárez. 

Por otra parte, los banqueros no acababan de ver claro un sistema po- 
lítico como el que encabezaba Adolfo Suárez, lleno de vacilaciones, de 
peleas políticas internas en la propia derecha, de pro ósitos no cumpli- 
dos y de engaños a izquierda y derecha con el objetivo de mantenerse 
en el poder. Suárez, siendo un hombre del gran capital y de la derecha, 
estaba fallando porque no lo hacía bien. No porque favoreciera a la iz- 
quierda o se enfrentase al capital, sino porque, simplemente, no hacía 
las cosas correctamente. 

Estos comportamientos gubernamentales creaban en los centros de 
decisión económica incertidumbre y cierto miedo. Y esto, para el capi- 
tal, no podía ser así. Había que presionar para conseguir eliminar a Suá- 
rez. Un dato importantísimo, y que parece no haber tenido la difusión 
que merecía, fue que al día siguiente de la dimisión de Adolfo Suárez 
las bolsas de España subieron como hacía muchísimo tiempo que no lo 
hacían. 

No se puede caer en un mecanicismo marxista. Queremos decir que, 
naturalmente, había otros factores. Por ejemplo, Suárez, viendo venir 
una derechización, prefería irse para no mojarse las manos llevando a la 
práctica esa derechización, y aparecer en las próximas elecciones como 
el gran líder que no se manchó las manos y aguantó en el “verdadero 
centro”. También hay que tener en cuenta los problemas que tenía den- 
tro de UCD, aunque parte de dichos problemas, además de los persona- 
lismos propios del bajo mundo de la política, venían impulsados, dentro 
de UCD, por el gran capital y por la iglesia. Al hasta ese momento into- 
cable señor Suárez, empezaban a enfrentársele dentro del pana perso- 
najillos y caciques (“barones”), animados y jaleados por el gran capital, 
por los obispos y, en algunos casos, por gente que viste el uniforme mili- 
tar. 

Hemos citado ya a la iglesia. Evidentemente, la iglesia empezaba a es- 
tar harta de cómo iban las cosas. Las vacilaciones gubernamentales pare- 
cían poner en peligro (realmente no era asi) los intereses económicos 
eclesiásticos en los centros de enseñanza. El tema del divorcio también 
ayudó a crear cierta sensación de desasosiego entre las sotanas. Al igual 
que en el caso de los banqueros y del gran capital, no se trataba de ade 
los gobiernos de Suárez atacasen 'a la iglesia o a sus intereses. Ni mucho 
menos. Se trataba de que no los defendían todo lo adecuadamente que 
la iglesia quería. Había errores, vacilaciones y dudas. Y la iglesia necesi- 
taba, y necesita, tener las cosas muy claras. 

Al respecto, es sintomático que la iglesia no dijese ni palabra sobre la 
dimisión de Adolfo Suárez. Y no vale el argumento, a veces planteado 

or los obispos, de que la iglesia “no se pronuncia sobre cuestiones po- 
íticas”, porque se pronuncia, y con total claridad, cada vez que le da la 
ana. Cuando dimitió Suárez no dieron los obispos ningún comunicado 
amentando esa dimisión, porque la dimisión les beneficiaba y habían 
trabajado para conseguirla, y no dieron ningún comunicado celebrándo- 
la porque se les hubiese visto demasiado el plumero. 
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Y cuando los banqueros y los curas coinciden, sólo falta que coinci- 
dan también los militares. Y los militares habían estado en contra de 
Suárez y en contra de la democracia burguesa desde el comienzo de és- 
ta. Coincidiendo estos tres poderes, la cosa estaba hecha. En el caso de 
los militares, más que de motivaciones económicas se trataba de “la uni- 
dad de España”, el “terrorismo” y, en suma, “la anarquía y el caos”. 
Los militares no analizan las cosas de la misma forma que los banqueros 
o los curas. No. Se trata de una dinámica distinta, propia. En los cuarte- 
les sirve más el “¡Viva España!” que un análisis de os problemas que 
afectan a los cuarteles. 


INTERPRETACIONES DISTINTAS DE UN MISMO HECHO 


Así las cosas, el periodo abierto tras la dimisión de Adolfo Suárez no 
era simplemente el de una mayor derechización (mano dura contra el 
“terrorismo”, recorte de las autonomías, mayor orden público, asegurar 
los intereses de la iglesia y del gran capital, recorte de derechos sindica- 
les, marcha atrás en la libertad de prensa, etc. etc.), derechización para 
la que se designó a Leopoldo Calvo Sotelo. 

las perspectivas abiertas no eran simplemente las de esta mayor de- 
rechización, porque entre las fuerzas que defenestraron a Suárez había, 
y hay, muchos sectores que pretendían llegar bastante más lejos. Parte 
del gran capital, de la iglesia y del ejército hicieron dimitir a Suárez pa- 
ra intentar ese proceso ds mayor derechización. Pero otra parte del gran 
capital, de la iglesia y del ejército entendían que la dimisión de Suarez 
era un simple escalón para “llegar más lejos”, para acabar con el propio 
sistema político de la democracia burguesa. 

Es decir, los sectores que propiciaron la dimisión de Suárez, lo hicie- 
ron con objetivos distintos y que coincidían sólo en el principio del pro- 
ceso, en la propia dimisión de Suárez. Dimitido Suárez, algunos sectores 
a se dieron, de momento, por satisfechos. Sin embargo, otros sec- 
tores (los más), consideraron que ya estaba abierta la vía para llegar a 
otras soluciones más allá de las representadas por Leopoldo Calvo So- 
telo. 

Ni que decir tiene que un sector amplísimo del ejército consideró que 
las cosas estaban ya más maduras que antes para proseguir (no para Ini- 
ciar, ya que todo estaba iniciado desde mucho toa trabajos de 
preparación de una actuación que llevase a España a una dictadura mili- 
tar. 


EL PAPEL DE LA CLASE OBRERA 


En todo este proceso hay que admitir, con total sinceridad, que la 
clase obrera española apenas entraba en los análisis de la banca, la iglesia 
o el ejército. La actitud claudicante de las organizaciones obreras Aus 
la muerte del general Franco había dejado a los trabajadores indefensos. 
Ni la banca, ni la iglesia, ni el ejército necesitaron tener en cuenta en sus 
análisis y planteamientos a la clase obrera, porque eran conscientes de 
que los trabajadores no podrían oponerse de forma real a sus designios. 
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Ha llovido mucho desde los pactos de la Moncloa. Ha llovido mucho 
desde las primeras elecciones sindicales. Ha llovido mucho desde que los 
sindicatos aceptaron que las huelgas tenían que hacerse con preavisos, 
“legales”. Ha llovido mucho, en suma, desde que la CNT, acertadamen- 
te, dijo en aquellos momentos que el aceptar todas esas claudicaciones 
llevaría a la clase obrera española a la más total y absoluta indefensión. 

Y así ha sido. El llevar a los sindicatos a la aceptación de las líneas 
que marcaban unos partidos políticos de “izquierda” en provecho de in- 
tereses parlamentaristas, de pactos de cloaca política y de componen- 
das, ha conducido a los sindicatos a una triste realidad: no se cuenta 
con ellos en los momentos en que los “poderes fácticos” toman sus de- 
cisiones. Cuando la clase obrera está organizada, cuando los sindicatos 
son fuertes, revolucionarios, el capital, la iglesia y el ejército, los temen 
o los atacan. Cuando la clase obrera está indefensa, él capital, la iglesia 
y el ejército ni la temen ni la atacan. La ignoran, la desprecian. 

Y en esa coyuntura estamos. En el caso de la CNT, no se trata de que 
no vea las cosas claras. Se trata de incapacidad para responder adecuada- 
mente, de impotencia. No vamos a analizar aquí las causas que han lle- 
vado a la CNT a esta situación. Simplemente, intentaremos proporcio- 
nar unos argumentos que sirvan a la CNT para remontar esta coyuntura 
y para evitar repeticiones de hechos pasados. 

En cualquier caso, la influencia que el movimiento obrero español ha 
tenido y está teniendo en el desarrollo de la actual dinámica, importan- 
tísima para el futuro de toda España, está siendo nula. La realidad es es- 
ta y así hay que tenerlo en cuenta si queremos obtener unas conclusio- 
K acertadas y que nos sirvan como instrumento de trabajo de cara al 

uturo. 


DE LA DIMISIÓN DE SUÁREZ 
AL GOLPE DEL 23 DE FEBRERO 


Dimitido Suárez, y antes de que Leopoldo Calvo Sotelo fuese procla- 
mado nuevo presidente del gobierno, llega el intento de golpe de estado 
del 23 de febrero, hecho que demuestra que no todos los sectores que 
hicieron dimitir a Suárez tenían la misma interpretación de la dimisión 
que habían forzado y de las perspectivas que esta abría. 

Además de por todo lo dicho, Suárez dimitió también porque tenía 
la certeza de que los militares “se estaban moviendo”. Datos que obran 
en poder de la CNT, y que se transmitirán a la organización por los cau- 
ces orgánicos, indican que el golpe se estaba preparando desde bastante 
antes, y que no estaba previsto llevarlo a la práctica el 23 de febrero, si- 
no más adelante, a finales de marzo o principios de abril. 

Pero los sectores militares (muy amplios) que habían visto la dimi- 
sión de Suárez como el inicio de un proceso hacia un régimen militar, 
quisieron llevar a cabo el intento aún a sabiendas de que la cosa aún no 
estaba madura, pero creían poder aprovechar la situación de “vacío de 
poder” político. 

Incluso dentro de los militares golpistas (que insistimos, son mayoría 
absoluta entre los mandos del ejército), se daban al golpe del 23 de fe- 
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brero interpretaciones distintas. Para algunos (caso del general Alfonso 
Armada), fundamentalmente de sectores monárquicos, se trataba de 
conseguir un gobierno presidido por ún militar con participación de po- 
líticos civiles (no olvidemos que, en conversaciones un mes antes del 

olpe entre el general Alfonso Armada y los líderes del PSOE Enrique 

úgica y Joan Reventós, en Lérida, ya se habló de esta posibilidad). Pa- 
ra otros sectores, como el propio teniendo coronel Tejero o el capitán 
general de Valencia, Jaime Milans del Bosch, se trataba de crear una jun- 
ta de militares, es decir, de un cuartelazo a la Ma usanza. 

Mientras se preparaba el golpe para el 23 de febrero, hubo sus tiras y 
aflojas entre estos dos sectores, ya que el sector menos duro confiaba en 

ue el rey podría ponerse al frente del golpe. En estas condiciones, se 
decide llevar adelante la cosa, con la idea de que si inicialmente no sale 
todo bien, se echan pea atrás, entre otras cosas, para que no tuvieran 
que dar la cara todos los implicados. 

Por otra parte, aunque el golpe fracasase, siempre serviría como un 
cierto ensayo para un Aturo intento más serio y más maduro. También 
se vería así, de forma clara, la actitud del rey, para tenerla en cuenta de 
cara al futuro. Y había otro argumento: aunque este golpe fracasase, era 
seguro que sus consecuencias se traducirían en una derechización supe- 
rior a la que estaba destinado a poner en práctica Leopoldo Calvo 
Sotelo. 

Los preparativos se aceleran y se dispone todo para el 23 de febrero. 
La actitud de la banca y de la iglesia en relación con el tema la analiza- 
remos en el apartado posterior. 


EL GOLPE DEL 23 DE FEBRERO 


Por lo dicho hasta ahora, queda claro que lo que ocurrió el 23 de fe- 
brero no fue un intento de “desesperados” ni la actuación de ““un loco 
solitario”, el teniente coronel Tejero, que hizo suya, aunque sin caballo, 
la figura del general Pavía. Las cosas son mucho más complicadas, y por 
cauces estrictamente orgánicos —insistimos— se hará llegar la informa- 
ción correspondiente, más detallada que en este folleto. 

En el golpe no estuvieron implicados solamente unos cuantos genera- 
les, jefes y oficiales y un capitán general. Hubo bastante más gente en el 
asunto. Por fallos más bien técnicos, la cosa no salió bien. Sin embargo, 
el ensayo salió perfecto. Por poner un ejemplo: se realizó la ocupación 
militar de una ciudad grande (Valencia) en poco tiempo y sin ningún ti- 

o de respuesta. Otro ejemplo: el rey acabó poniéndose en contra, con 
o cual, los sectores golpistas tienen las cosas bastante más claras para el 
futuro. Sigamos con los ejemplos: una serie de mandos se pusieron en 
contra de los golpistas, con lo cual, éstos ya saben a qué atenerse en el 
futuro respecto a dichos mandos. Y en resumen, de un ensayo-fallo co- 
mo el del 23 de febrero los golpistás pueden obtener una información 
de incalculable valor de tipo técnico, político y a todos los niveles. 

Además, obtuvieron, y esto es de una claridad meridiana, una dere- 
chización mayor de la prevista tras la dimisión de Adolfo Suárez: inter- 
vención del ejército en el País Vasco, medidas legislativas sobre estados 
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de excepción, mano libre para la policía, podible aceleración de la en- 
trada en la OTAN, etc. Eran medidas que, mucho menos duras, ya esta- 
ban previstas por Galvo Sotelo, pero la intentona del 23 de febrero las 
llevó a un grado superior. 

Un objetivo primordial de los golpistas era obtener una intervención 
del ejército en el País Vasco, entre otras cosas, porque el día en que 
ETA vuele con goma-2 un convoy militar, la temperatura en los cuarte- 
les va a subir a grados difíciles de contener, Por decirlo todo de forma 
resumida, los golpistas no han perdido totalmente el golpe, al menos en 
lo que se refiere a varios de sus aspectos políticos. 

La intentona del 23 de febrero demostró además, como por otra par- 
te era lógico, que la respuesta obrera era inviable. En Cataluña, CCOO 
convocó un paro general, no una huelga general, que es un concepto ab- 
solutamente distinto y de mayor dureza. También en Cataluña, el Comi- 
té Regional de la CNT hizo una convocatoria de huelga general. 

Esta convocatoria de la CNT en Cataluña puede ser calificada de tes- 
timonialista, pero ante unas circunstancias como las que se presentaban 
el 23 de febrero, había que hacer todo lo posible, y el testimonialismo 
es algo, porque al menos indica una voluntad, una ed mental, un 
tener las cosas claras aunque —desgraciadamente— sea muy difícil llevar- 
las a la práctica. Deberíamos preguntarnos cuál sería el juicio que mere- 
cería ante los trabajadores y ante el pueblo la CNT, si en una situación 
de intento de golpe militar la CNT se queda total y absolutamente calla- 
da. Si hubiéramos podido hacer más, lo hubiéramos hecho, por lo me- 
nos lo hubiéramos intentado, pero lo único que podía hacer la CNT era 
un llamamiento. Y evidentemente, ese llamamiento no podía ser otro 
que el de huelga general. No había otra elección. Y si ese llamamiento 
podía ser simplemente testimonialista, el no decir nada no hubiera-sido 
ni siquiera un testimonio. No hubiera sido nada. Y este tema es intere- 
ee discutirlo, aclararlo y tenerlo en cuenta para futuras situaciones si- 
milares. 

Antes hemos hablado de la banca y de la iglesia. En relación con el 
intento de golpe del 23 de febrero, hay que tener en cuenta algunos da- 
tos. Después del golpe, es decir, cuando estaba claro que el golpe había 
fracasado, las bolsas españolas se comportaron con total normalidad. En 
algunas, hubo subidas de décimas, mientras que otras se mantenían, si- 
tuación que, día a día, era la normal de cualquier día del año. De este 
hecho se deduce que la bolsa no reaccionó favorablemente tras el fraca- 
so del DE de estado. Cuando dimitió Adolfo Suárez, hubo subidas im- 
pensables en una época normal. Cuando falló el golpe de estado, la bol- 
sa se comportó con una total normalidad. No hubo una reacción favora- 
ble al fracaso del golpe, lo cual es un dato a tener en cuenta. 

Respecto a la iglesia, el comportamiento fue bastante más claro. Hu- 
bo una “coincidencia”: Para el mismo 23 de febrero se había convoca- 
do una reunión de la conferencia episcopal española (todos los obispos 
y demás jerarcas superiores). Era una “casualidad” muy elocuente. 
Cuando el capitán general de Valencia, Jaime Milans del Bosch, saca los 
tanques a la calle, la conferencia episcopal española, que estaba reunida, 
tampoco se pronuncia. Durante las horas en que no se sabía cómo iba a 
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terminar el asunto, cuando el rey todavía no se había pronunciado ni a 
favor ni en contra, la conferencia episcopal española, que estaba reuni- 
da, no se pronuncia. Cuando ya estuvo claro que el golpe había fracasa- 
do, al día siguiente, la conferencia episcopal española se pronunció, 
muy tibiamente, a favor del orden constitucional. Creemos que este 
comportamiento refleja un simple deseo de no pronunciarse cuando el 
golpe estaba en marcha, por si dicho golpe triunfaba. Como el golpe no 
triunfó, los obispos se pronunciaron a favor del “orden vigente”. Si el 
golpe triunfa, el “orden vigente” hubiese sido el “orden” de los golpis- 
tas, y parece que los obispos se habrían pronunciado entonces a favor 
de la nueva situación. 

Y queda otro tema por analizar: la situación internacional. Hay gen- 
te que piensa que las circunstancias de la política internacional no son 
faneribles a un golpe militar en España. Quienes así piensan olvidan dos 
cosas. Por una parte, olvidan que los militares no suelen ocupar su tiem- 
po en leer libros de teorías socioeconómicas. El “¡Viva España!” y el 
*¡Viva la muerte!” pesan más en los cuarteles que cualquier tipo de 
análisis. Por otra parte, no debemos olvidar que alas pocas horas de ini- 
ciarse el golpe, cuando las cosas aún no sica claras, el secretario de 
estado norteamericano, Alexander Haig, al ser preguntado sobre la si- 
tuación en España, se limitó a responder que “es un asunto interno de 
los españoles”. La respuesta es muy elocuente. 


UNA SITUACIÓN NUEVA 


Tras el 23 de febrero de 1981, la situación ha cambiado. Nos encon- 
tramos ante unas circunstancias que no se daban meses antes, y que es 
preciso tener en cuenta. 

La CNT debe ser consciente de que los momentos actuales, para ser 
afrontados por el anarcosindicalismo, requieren un análisis claro y re- 
quieren el llevar a la práctica las conclusiones de esos análisis, porque 
entre otras cosas, nos jugamos la a: La supervivencia como 
organización y, en muchos casos, la supervivencia física de parte de 
nuestra más activa militancia. 

En la situación actual, ni podemos tener las perspectivas que la CNT 
tenía el 18 de julio de 1936, ni podemos comportarnos como en los 
tiempos de la clandestinidad bajo el régimen del general Franco. Pero 
tampoco podemos comportarnos como en los últimos cinco años. La si- 
tuación ha cambiado. 


ACTUAR CON SENSATEZ 


Teniendo en cuenta los datos reales sobre la situación actual y sobre 
lo que puede ser el futuro, es absolutamente necesario que la CNT, des- 
de los comités representativos hasta cualquier militante (en la CNT to- 
dos somos, con cargo o sin él, militantes), actúe con la máxima sensatez. 

En cualquier organización hay posturas distintas, diversas formas de 
analizar y entender los acontecimientos, y esto es más claro en la CNT, 
dado su carácter de organización libertaria. Sin embargo, en los momen- 
tos por los que atravesamos, lo prioritario es defender a la organización 
y a sus militantes. 
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Hace muchos años, el cenetista Juan García Oliver dijo que “una or- 
ganización que no es capaz de defender a sus militantes no tiene dere- 
“ho a la existencia”. Ahora es el momento de tener en cuenta frases co- 
mo esta. Evidentemente, todos y cada uno de los militantes cenetistas 
tenemos nuestros enfoques y nuestros planteamientos. Y estos enfoques 
y planteamientos no siempre coinciden (lo cual es positivo, porque de- 
muestra que la CNT, que el anarcosindicalismo, es algo vivo, algo diná- 
mico), pero cuando lo que está en juego es la propia supervivencia de la 
CNT, debemos todos colaborar al máximo y poner todo lo posible de 
nuestra parte para poder seguir manteniendo en pie a la única organiza- 
ción revolucionaria de que dispone el movimiento obrero español. 

El momento actual exige que, por encima de todas nuestras discre- 
pancias ideológicas, nos pongamos de acuerdo en la aplicación de unas 
medidas prácticas que aseguren la supervivencia y la continuidad de la 
CNT y del anarcosindicalismo en España. Sería ridículo, sería absurdo, 
el caer en la postura de las dos liebres que, perseguidas por perros, se de- 
tienen en su carrera para discutir si sus perseguidores son galgos o son 
podencos. Debemos tener muy claro que lo que viene detrás de noso- 
tros es una manada de ponnu y debe darnos igual si son galgos o son 
podencos. Son perros. Y tenemos que actuar en consecuencia. También 
sería absurdo discutir ahora si para defendernos de esos perros debemos 
morder con los dientes o con bi uñas. Está claro que son perros, y está 
claro que tenemos que defendernos. 

Aquí no se está penap que nadie renuncie a nada, ni se está pidien- 
do que nadie cambie sus planteamientos ideológicos. Queremos decir, 
simplemente, que cuando van a fusilar a dos personas, no sirve para na- 
da el que esas dos personas se pongan a discutir si los van a fusilar con 
balas de calibre 7,68 o del calibre 9 largo. Lo importante es evitar que 
los fusilen. 

En suma, se trata de que actuemos con sensatez. Se trata de que ac- 
tuemos teniendo en cuenta que pueden venir momentos sumamente di- 
fíciles y que, por tanto, tenemos que afrontarlos con el objetivo de 
mantener a salvo la supervivencia orgánica. Queremos insistir en que no 
palcos ser deterministas, en que no podemos caer en nin ún tipo de 

atalismo, en que no podemos caer en el “todo está ya hecho y lo que 
tenga que venir, vendrá”. 

Insistimos en que no se puede decir que va a llegar, necesariamente, 
un nuevo golpe de estado militar. Pero debemos ser conscientes de que, 
por los datos de que disponemos, los preparativos pan el golpe están en 
marcha y hay un elevado porcentaje de cuadros del ejército dispuestos a 
apoyarlo. Evidentemente, las cosas pueden cambiar y por tanto, tal vez 
no haya un nuevo golpe. Pero en cualquier caso, lo coherente, lo sensa- 
to, es prepararse. Si hay un nuevo olpe, nos cogerá id y si no 
lo hay, al menos habremos adejuiido a experiencia de cómo organizar- 
nos ante este tipo de situaciones, y esto nos servirá para el futuro. Es un 
poco la teoría de la “gimnasia revolucionaria”. Hagamos la gimnasia, 
porque si la hacemos, cuando sea necesario estaremos en forma, y si no 
es necesario, habremos aprendido a mantenernos en forma, preparados. 
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Por eso hacemos un llamamiento a la sensatez. Para intentar que to- 
dos estemos ae pS mantener viva y actuante a la CNT. Para 
intentar que la CNT pueda primero defenderse, luego mantenerse y por 
último dar una respuesta revolucionaria a la agresión del capitalismo. 
Para intentar que, cuando lo que está en juego es la propia supervivencia 
de la CNT, discutamos sobre las formas más eficaces de afrontar la si- 
tuación y no sobre el sexo de los ángeles, tema este último que nos va a 
servir de muy poco, entre otras cosas, porque no hay ángeles. 

En resumen, si pedimos que todos los cenetistas actuemos con sensa- 
tez, es para que nunca se pueda decir que si la CNT fue liquidada, la cul- 
pa la tuvo la irresponsabilidad de los propios cenetistas. 

Si actuamos sensatamente, de forma coordinada y con unos objetivos 
comunes a todo el anarcosindicalismo, podemos ganar o podemos per- 
der, pero nunca se podrá decir que la CNT no intentó seguir adelante. 
Somos perfectamente conscientes de que la CNT no podría en estos 
momentos detener un cuertelazo. Pero sí podemos hacer lo necesario 
para, al menos, evitar la desbandada, y si la desbandada se produce, po- 
demos, aunque sólo sea eso (que ya es bastante) conseguir que se trate 
de una desbandada organizada, eficaz y con resistencia. 

No nos enzarcemos en discusiones “de café”. Trabajamos en los sin- 
dicatos, en los barrios, en los ateneos, en los colectivos libertarios, de 
todo tipo. Tenemos que estar preparados para afrontar la posibilidad de 
un intento de dictadura militar. Si ese intento no se produce, mejor que 
mejor, porque al menos, habremos creado un mínimo de infraestructura 
que nos será muy útil en el futuro. 

Estamos llamando a “cerrar filas”, aún siendo conscientes de que esta 
terminología está cargada de reminiscencias militaristas e incluso fascis- 
tas. Pero creemos que los momentos actuales no nos dan otra opción. O 
nos organizamos de una forma sólida y operativa o tal vez la (NT esté 
en los últimos días de su existencia. El futuro dirá si somos capaces de 
afrontar con sensatez la situación, si nos hemos sentado a discutir si los 

erros que se nos vienen encima son galgos o podencos, o si ni siquiera 
emos llegado a discutir. 


LA CNT ANTE LA SITUACION ACTUAL 


En una situación, sea normal o anormal, siempre ha sido un deber 
primordial para todos los cenetistas el reforzar al máximo los sindicatos 
y las secciones sindicales de empresa. Y esto es así porque la única for- 
ma que tenemos de enfrentarnos al capital es la de hacerlo organizada- 
mente. 

Ante las perspectivas que se avecinan, es decir, ante la posibilidad de 
un golpe de estado militar, esa idea, la de reforzar a los sindicatos, a las 
secciones sindicales de empresa y, en suma, a la organización, es más 
apremiante que nunca. 

Está claro que puede haber un golpe militar, Y en esa situación, debe- 
mos ser conscientes de que nunca la burguesía se enfrentó a los cuarte- 
lazos, sino que siempre fue la clase obrera la que hizo frente a los milita- 
res cuando estos salieron de sus cuarteles. Ahora, la situación es difícil. 
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Ya no se trata tanto, desgraciadamente, de poder enfrentarnos a los mi- 
litares con las armas en la mano, pero sí se trata de tener la capacidad 
suficiente como para Pa dar un mínimo de respuesta. 

Y esa respuesta debe darse, al menos, inicialmente, desde las empre- 
sas, desde las secciones sindicales, desde los sindicatos. Al nivel al que la 
CNT pueda llegar, la rimera respuesta debe ser, ante un cuartelazo, la 
paralización de todas las actividades. Sabemos que la CNT no puede lo- 
grar una huelga eneral ni una insurrección popular, pero debemos co- 
menzar, si la militarada se convierte en una reshdaa, por paralizar inme- 
diatamente la actividad productiva en todos los centros de trabajo que 
podamos. 

Eso es necesario porque, por una parte, al pueblo en general se le de- 
muestra que hay algún tipo de reacción, y por otra, porque los propios 
golpistas sienten un cierto desconcierto cuando ven que en algunos sec- 
tores se les responde. 

Evidentemente, haríamos muy poco si nos limitásemos —en caso de 
un golpe militar— a paralizar los sectores en los que tenemos una inci- 
dencia importante. Es necesario hacer más. Porque sabemos que es posi- 
ble paralizar sectores en los que tenemos poca incidencia mediante la 
utilización de las “armas” adicionales de la CNT: la acción directa, el 
sabotaje (tanto a la producción como a transportes, vías básicas de co- 
municación, etc.) y las acciones descentralizadas, en diversos puntos. 
Para ello será necesario que la organización, ya desde ahora, ponga en 
marcha los necesarios mecanismos de funcionamiento no directamente 
sindicales ni relacionados con la producción en las fábricas. 

Todo esto requiere que la militancia reciba una información constan- 
te. Todo esto requiere que los militantes acudan habitualmente a los lo- 
cales de la CNT. En los locales de la CNT es donde se van a analizar, dis- 
cutir y debatir estas cuestiones. En nuestros locales es donde vamos a 
establecer las necesarias medidas de coordinación. Ahora más que nun- 
ca, es estrictamente necesario que vayamos todos, con la mayor fre- 
cuencia que podamos, a nuestros locales, a nuestros sindicatos. 

De esta forma, podremos planificar y organizar nuestra estructura y 
nuestra militancia para afrontar lo que puede venir. Si no viene nada, si 
no hay un golpe militar, mejor. En cualquier caso, habremos puesto a 

unto nuestra organización. Habremos engrasado nuestra maquinaria. 
Habras hecho, de alguna manera, una cierta gimnasia revolucionaria 
que siempre nos servirá cara al futuro. 

Haya o no haya golpe, si nos preparamos conseguiremos tener los sin- 


dicatos en ebullición y conectar a toda la militancia mejor de lo que lo 
está ahora. Conseguiremos darle a la organización una vitalidad mayor 
de la que tiene ahora. Y esta vitalidad, si hay un golpe será necesaria, y 
si no lo hay, también lo será. 

Y lo será porque, dejando ahora al margen el tema de los militares, 
tenemos que afrontar muchas ofensivas del capital. Hay una derechiza- 
ción total y absoluta del sistema. Está el problema del paro. Los empre- 
sarios se muestran cada vez más agresivos, tanto en las empresas como 
a nivel de ramo. Se quiere repartir el patrimonio sindical entre las cen- 
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trales sindicales según el resultado de las últimas elecciones sindicales..., 
y un etc. muy largo. 

Creemos que todas estas cuestiones deben ser afrontadas ya desde 
ahora, con independencia de la posibilidad de un golpe de estado mili- 
tar. También hay que afrontar la reciente ley de defensa de la constitu- 
ción, que va directamente dirigida a propiciar un aumento de la repre- 
sión. Y no olvidemos que cuando se acentúa la represión, la CNT es uno 
de los objetivos predilectos del sistema. La creación y consolidación de 
los colectivos antirrepresión, o pro-presos, debe ser un objetivo funda- 
mental ante los tiempos que se avecinan, con golpe militar o sin golpe 
militar. Seamos conscientes de que, en caso de un golpe, los compañe- 
ros que tenemos encarcelados tendrán ante ellos una situación dramáti- 
ca. El tema de la represión y de los compañeros encarcelados debe ser 
fundamental en estos momentos. 

Para poder responder adecuadamente a todas las cuestiones que esta- 
mos citando (y podriamos citar más), es evidentemente necesario el re- 
forzamiento de la organización. Y tan importante será el ayudar a nues- 
tros presos como llevar a cabo correctamente la labores “burocráticas” 
(para nosotros no son tales) en los sindicatos: tener al día las fichas, po- 
der conectar a todas las secciones de empresa, mantener al día las coti- 
zaciones, sostener e incrementar las permanencias en los locales sindica- 
les, etc. 

Dada la situación actual, también es absolutamente imprescindible 
mantener más que nunca en funcionamiento los cauces orgánicos: los 
sindicatos deben mandar sus delegados —insistimos, ahora más que nun- 
ca— a las federaciones locales. Las circulares de los comités deben ser re- 
partidas con la máxima rapidez y fluidez. A los plenos deben asistir to- 
das las delegaciones, con cuerdos tomados. Las asambleas generales de 
los sindicatos deben ser masivas. Los acuerdos deben ser concretos. No 
estamos pidiendo que se prescinda del debate ideológico. Estamos di- 
ciendo, simplemente, que los canales orgánicos deben funcionar con la 
mayor fluidez posible. Es importantísimo que la organización se comu- 
nique, se prepare, para afrontar cualquier situación. 

cualquier situación puede ser un golpe de estado militar, pero tam- 
bién puede ser la declaración de la CNT como organización ilegal, por 
poner un ejemplo. Y también para esto debemos estar perfectamente 
pc Por nuestra ideología, por nuestra tradición, sabemos que 
a “legalidad” es una especie de favor que nos concede el sistema y que, 
por supuesto, hay que aprovecharlo. Pero debemos ser conscientes de 
que nosotros, la CNT, debemos vivir en la legalidad cuando podamos, 
pero preparándonos para vivir en la clandestinidad cuando sea necesa- 
rio. La barrera legalidad/ilegalidad para nosotros no debe existir. Tene- 
mos que estar preparados para pasar, lo más tranquilamente posible, de 
una situación a la otra. Y el paso a la ilegalidad debemos prepararlo ya 
desde ahora. En los casos en que todavía no se hayan hecho, los planes 
para que la organización siga funcionando en la clandestinidad deben 
prepararse inmediatamente. 
n caso de una situación excepcional, ya sea un golpe militar, una 
declaración de ilegalidad de la CNT o un montaje lid (recordemos 
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“Scala”), si estamos preparados, no habrá problemas graves. Si en un ca- 
so así la organización tiene sus estructuras preparadas y a punto, todo 
funcionará. Será suficiente con que no nos dejemos llevar por bulos ni 
rumores, sino que aceptemos única y exclusivamente lo que nos llegue 
por los cauces orgánicos habituales (para lo cual, evidentemente, es ne- 
cesario que esos cauces funcionen a la perfección ya desde ahora). Asi, 
pase lo que ap estaremos en condiciones de mantener en funciona- 
miento (legal o clandestino) a la or anización, que es lo que realmente 
debemos conseguir. Por eso ahora debemos mantener al máximo los ni- 
veles de militancia. 


COMUNICADO DEL COMITÉ REGIONAL 
DE CATALUÑA DE LA CNT 


El Comité Regional de Cataluña de la CNT, ante los últimos aconte- 
cimientos, hizo público un comunicado que, por su interés, reproduci- 
mos ahora en estas páginas. El texto del comunicado es el siguiente: 

“Ante la situación político-social a que estamos abocados, la CNT 
se ve en la obligación de salir al paso y expresar su postura, con el fin 
de clarificar situaciones y responsabilidades, y para que no se manipule, 
una vez más, a los trabajadores y al pueblo en general, por lo que mani- 
festamos: 

“Que el pretendido golpe del día 23 de febrero, ya fuera un montaje, 
ya fuera una voluntad firme de los militares, está siendo utilizado por el 
gobierno y la patronal para imponer condiciones de trabajo, leyes anti- 
obreras y alza Eiconteclóda de los precios, medidas cada vez más duras 
contra los trabajadores y que difícilmente hubieran impuesto sin utili- 
zar el argumento golpista. 

“¿Que las autodenominadas izquierdas, con las centrales que se dicen 
mayoritarias, CCOO y UGT, son responsables también dela situación 

ue padecemos los trabajadores, por su actuación a partir de la muerte 

el dictador, con el intento de domesticar al movimiento obrero, limitar 
las libertades conquistadas y traicionar los objetivos históricos de siem- 
pre. Esta complicidad manifiesta, que arranca con el pacto de la Mon- 
cloa y continúa con el acuerdo marco, sigue siendo hoy la misma, con 
su actuación de moderar las reivindicaciones, desconvocar huelgas, fre- 
nar las luchas obreras y modificar sus estrategias ya de por sí poco am- 
biciosas, lo cual es un signo de debilidad ante el golpismo y una falta de 
voluntad de afrontar el problema en su raíz, lo que no puede llevar a 
otra cosa que al envalentonamiento de los propios golpistas y a reforzar 
las posiciones del capital. 

“Que la aprobación de leyes con objetivos cuando menos ambiguos, 
como la ley de seguridad ciudadana y la ley de defensa de la constitu- 
ción —todavía en proyecto—, supone una legalización y una acentua- 
ción de la reflexión de que, una vez más, el estado hará caer la represión 
sobre las espaldas de aquellos que no acepten el juego que se pretende 
imponer. Represión que cae de una forma muy es sobre la CNT, 
que como siempre, está pagando el tributo de su ucha por la libertad 
y muchos de sus militantes van a parar a las cárceles, víctimas de acusa- 
ciones arbitrarias. - 
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“Que hacemos responsables de la situación del país, y fundamental: 
mente del incremento incesante del paro y de los precios, a la patronal 
y al gobierno, con su on incluida, pues son precisamente ellos los 
que pretenden llevar al país a una situación límite, con su práctica de 
huelga de inversiones, evasión de capitales y promulgación de leyes anti- 
obreras. 

“Que teniendo en cuenta que quedan aún muchas leyes que desarro- 
llar en el parlamento que nos afectan directamente (ley de huelga, ley 
de libertad sindical, ley de conflictos colectivos, etc...), es de esperar 
una acentuación de la ofensiva antisindical, que sólo se podrá combatir 
con la organización y la lucha. 

“Que la CNT, fiel a su carácter de organización obrera consecuente, 
no está dispuesta a dar un solo Pra atrás con respecto a las libertades 
—pocas— ya conseguidas, y mucho menos, a que el golpismo sea el ca- 
jón de sastre por el que se intente, a partir de ahora, justificar todo tipo 
de atropellos contra los trabajadores y el pueblo. 

“En consecuencia, la CNT, frente al colaboracionismo y el miedo, se 
compromete a encabezar la lucha por las reivindicaciones más necesarias 
y llama a los trabajadores a afiliarse a sus sindicatos, al tiempo que ma- 
nifiesta la necesidad de intensificar y generalizar la lucha, pues hoy por 
ror sólo el protagonismo del conjunto de los trabajadores y la unión 
de los mismos es el único camino para seguir adelante. 

“Ni pactamos ni callamos. Ni un paso atrás frente al golpismo. 

”Barcelona, marzo de 1981. 

”Comité Regional de Cataluña de la CNT.” 


UNAS PALABRAS FINALES 


Con las páginas anteriores no está dicho todo. Creemos que se po- 
drían decir más cosas, se podrían analizar nuevos datos y se podrían ex- 
traer nuevas conclusiones. Pero creemos que la misión de suministrar 
con urgencia al conjunto de la organización unos materiales mínimos de 
discusión y análisis está cumplida, por el momento, con la edición de es- 
te folleto. Al menos, esa ha sido nuestra intención. 

La CNT nunca ha editado folletos simplemente por editarlos. La 
CNT, al editar documentos dirigidos a su aktanca y a los trabajadores 
en general, siempre ha tenido como objetivo el que esos folletos sirvan 
para discutirlos, para analizarlos, e sacar conclusiones T para tomar 
acuerdos orgánicos que permitan llevar esas conclusiones a la práctica. 

Estos son también los objetivos que perseguimos con la edición de es- 
te folleto. Si no fuera así, las pams anteriores serían simple papel mo- 
jado que serviría, tal vez, para discusiones puramente teóricas, de café. 
Y lo que pretendemos es que este folleto, como todos los que editamos, 
sea un instrumento de lucha. 

Sabemos que una cosa es hablar —o escribir— y otra llevar a la prác- 
tica las ideas. Sabemos, por decirlo con una expresión más popular, que 
“una cosa es predicar y otra dar trigo”. Por supuesto, nuestra intención 
no es predicar, pero utilizando las palabras de ese dicho popular, cree- 
mos que el predicar, si luego no se da trigo, no sirve para nada, y que 
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dar trigo sin antes oir la predicación es difícil. En suma, analizar y sacar 
conclusiones sin que estas se lleven a la práctica no sirve para nada. Y 
llevar cosas a la práctica sin antes haberlas analizado de forma coherente 
es difícil. La teoría y la práctica, para nosotros, siempre han ido unidas. 
O al menos, siempre han debido ir unidas. 

A partir de ahora, tenemos que intensificar nuestro trabajo, nuestra 
militancia. Tenemos que reforzar al máximo que nos sea posible a la or- 

anización. Y todo esto debemos hacerlo con unos objetivos claros, con 
as ideas totalmente claras. 

La responsabilidad que la CNT tiene ante sí en estos momentos es 
muy grande. No podemos olvidar en ningún momento, y ahora menos 
que nunca, lo que somos y lo que representamos. Y debemos afrontar 
esas responsabilidades hasta sus últimas consecuencias. Que nunca pue- 
da decirse en el futuro que la CNT no fue capaz de entender los mo- 
mentos actuales. Y que nunca pueda decirse en el futuro que la CNT en- 
tendió los momentos actuales pero que no fue capaz de afrontarlos. Es- 
te es nuestro reto. Esta es la tarea que tenemos ante nosotros. Y vamos 
a afrontarla. Vamos a afrontarla hasta el final. Porque la CNT es mucho 
más, muchísimo más, que unas simples siglas. 

Salud y anarquía. 

Barcelona, abril de 1981. 


Comité Regional de Cataluña de la CNT 
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